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CENTRO DE EDAFOLOGIA y BIOLOGIA APLICADA DEL CUARTO 
Influencia del abonado mineral en la composición del trigo 
En la apreciación del valor de las diferentes cose_ 
chas juega un importante papel la calidad de los pro­
ductos obtenidos, por lo que el agricultor no puede di­
rigir sus esfuerzos únicamente hacia la obtención de 
las producciones máximas, sino que ha de conjugarlos 
con los que conduzcan a productos de la mejor calidad 
en orden al empleo ulterior a que se destinen. Y si esta 
consideración es aplicable Iln todos los casos, tiene una 
mayor importancia cuando se trata de un produeto, 
como el trigo, que es base de la alimentación del hom­
bre, a cuya finalidad puede decirse que se dedica prác­
t.icamente la totalidad de la producción. Es por esta 
razón que nosotros tratamos, dentro del plan experi­
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conocimientos que proporciona el estudio de las dife­
rentes muestras obtenidas en las experiencias de cam· 
po, para poder orientar el cultivo de tan preciado cereal 
hacia la consecución de granos cuyas caracterlsticas 
sean las más apropiadas en orden a la alimentaeión, 
sin menoscabo de los favorables rendimientos en peso 
indispensables en toda buena economía agrícola. 
El problema que se plantea cuando se quiere obte­
ner una calidad de grano excelente es indudablemente 
complejo. Por una parte hay que considerar las cuali­
dades harino-panaderas de un trigo, y por otra su valor 
nutritivo, si bien ambos están rea:ulados por una com­
posición química conveniente, Además, el hecho de que 
la distribución de elementos y compuestos químicos en 
las diferentes partes constitutivas del grano (salvado, 
germen y endospermo o harina) sea muy desigual, acu­
• 	 mulándose algunos de ellos preferentemente en ciertos 
tejidos, hace que haya que tener en cuenta esta distri­
bución cuando de la composición total del grano se 
quieran deducir consecuencias definitivas sobre el pro­
ducto de panificación, es decir, la harina, única frac­
ción directamente aprovechable por el hombre. 
Otros factores son asimismo responsables de las 
caracterftlticas de la harina, tales como variedad de 
trigo, condiciones climáticas que rigieron el desarrollo 
y maduración de la cosecha, naturaleza del suelo de 
cultivo, clase y cantidad de abonos empleados, condi_ 
ciones de almacenamiento del grano, forma y grado de 
molturación, fracción escogida de la harina, procesos 
de mejoraci6n empleados, etc., lo!! cuales pueden aL 
terar sensiblemente las proporciones de algunos com­
ponentes. 
No es nuestro propósito abordar, ni siquiera some­
ramente, la influencia que cada uno de estos factores 
puede tener en las características y composición de la 
harina, ya que esto sale fuera de la posibilidad que 
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a nuestros agricultores resultados prácticos, deducidos 
de las experiencias realizadas en nuestros suelos, va­
mos brevemente a comentar la influencia que los di­
versos abonados ejercen en la composición total del 
grano, refiriéndonos concretamente a sus contenidos 
en cenizas, á~ido fosfórico, nitrógeno (proteínas) y po­
tasio. Es indudable que, como hemos indicado anterior­
mente, el análisis total del trigo no refleja exactamen­
te el contenido de aquellos componentes en la harina, 
como puede deducirse de los siguientes datos medios 
correspondientes a trigo, harina y subproductos de di­
ferentes procedencias: 
Cenizas Nitrógeno 
Trigos enteros .. , 1,3 a 2,0 °l, 1,2 a 2,7 % 
Harina blanca... 0,3 a O,6°¡{) 1,4 a 2,3 % 
Germen de trigo 4 a 5 % 3,8 a 5,6% 
Salvado... ... .~ .. 5 a 6,3 % 2,6 a 3 ')(, 
(El fósforo y el potasio se encuentran incluídos en 
los valores dados para las cenizas, de las que forman 
parte en su totalidad). 
Pero 	también es cierto que existe alguna correla­
ClOn entre el contenido total de cada uno de ellos en 
el trigo y en los diferentes productos de molinería, 
por lo que una elevación del contenido de nitrógeno 
en el grano determina a su vez lln enriquecimiento en 
proteínas de la harina obtenida con él. 
A su vez un aumento de cenizas trae consigo un in­
cremento en la proporción de fósforo y potasio, prin­
dpales componentes de la misma. 
El nitrógeno se encuentra en el grano formando 
parte de las proteínas, las cuales suministran al orga­
nismo los aminoácidos necesarios para mantener el 
metabolismo. La falta de ellos origina variadas for­
mas de desnutrición. Los cereales aportan gran parte 
de las proteínas que el cuerpo necesita, y que por sí 
&ólo no es capaz de sintetizar, complemetándose con 
otras proteínas de origen animal igualmente convenien­
tes para asegurar el ingreso en el organismo de los 
diferentes tipos de aminoácidos esenciales para la vida. 
El ácido fosfórico, fOrmando parte de la materia 
mineral (cenizas), está acompañado de otras muchas 
substancias necesarias también para mantener en el 
organismo determinados procesos de un interés bioló. 
gico extraordinario. Entre estos productos citaremos 
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cinc y otros. El fósforo, junto al calcio y flúor, des­
empeña un importante papel en la constitución del 
esqueleto, y otras formas orgánicas del fósforo inter­
vienen en importantes funciones vitales. 
El estudio de las muestras de trigo obtenidas en 
las experiencias de abonado que nuestro Centro viene 
realizando desde hace dos años, nos permite establecer 
cierta correlación entre el tipo de abono empleado y el 
contenido de aquellos elementos en el grano de trigo. 
Para mayor claridad hemos preferido dar los resulta­
dos en forma gráfica, que permite comparar rápida­
mente los valores encontrados para las diferentes 
muestras. Cúmplenos hacer notar que cada valor se. 
ñalado corresponde al valor medio de tres análisis efec­
tuados sobre tres muestras de parcelas distintas con 
idéntico abonado, lo que hace un total de 138 parcelas. 
Las distintas experiencias se señalan con el nombre del 
lugar donde han sido efectuadas, a saber: Cortijo de 
Cuarto, Vega de Gelves y Alcalá de Guadaira (Hacien­
da Majada-Alta). En ellas se comparan por una parte 
diferentes tipos de abonado y por otra la influencia 
que ejercen unas dosis crecientes de superfosfato sobre 
parcelas abonadas uniformemente con potasio y nitrato. 
En la nomenclatura empleada significa: N = Ni­
trógeno, K = Pota¡;io y P Fósforo. 
Del examen de estas gráficas pueden extraerse las 
,dguientes consecuencias: 
Pág. 160 
1." El contenido de cenizas del grano disminuye 
cuando se aplican abonos nitrogenados exclusivamente. 
Por el contrario crece con abonos de fósforo y potasio, 
presentándose un gran incremento por el empleo simul­
táneo de ambos. 
2." El empleo de fertilizantes nitrogenados conduce 
a una elevación de nitrógeno en el grano y a una dis­
minución en el contenido de fósforo y potasio. 
3." Los abonOl! fosfatados determinan un notable 
aumento en el contenido de fósforo y potasio, obser­
vándose una fuerte interacción entre estos dos elemen­
tos, cuyo empleo combinado conduce a los mayores por­
centajes de fósforo. La acción sobre el contenido de 
nitrógeno es moderada, presentando tendencia a dismi­
nuir los porcentajes de nitrógeno. 
4." Los abono!! potásicos influyen favorablemente 
en la asimilación del nitrógeno por el grano, elevando 
su contenido, así como los de potasio y fósforo. La ac­
ción combinada de fósforo y potasio produce también 
los mayores porcentajes de potasio. 
5.'" El empleo de dosis crecientes de fósforo revela 
una progresiva disminución del contenido de nitrógeno 
en el .e-rano. Se aprecia un rápido incremento en los 
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ni zas, pero todos ellos presentan un máximo para esta­
bilizarse o decrecer cuando se aplican dosis elevadas 
de superfosfato. En general, estos máximos parecen 
coincidir senúblemente con los correspondientes a las 
mayores producciones de grano, las cuales tienen lu­
gar cuando se emplean dosis medias de superfosfato, 
del orden de 500 a 650 Kg./Ha., en los suelos ensa­
yados, como se puso de manifiesto en uno de nuestros 
anteriores boletines. 
6.'" Puesto que es de interés la obtención de trigos 
con buenos contenidos en nitrógeno y fósforo sin ele. 
val' excesivamente las cenizas, conviene escoger la fer­
tilización adecuada para que, al mismo tiempo que se 
consigue este propósito, se logre elevar adecuadamente 
los rendimientos en grano. Entre los tratamientos que 
pueden cumplir este doble cometido, se muestran par­
ticularmente interesantes el abonado nitrógeno-fósforo 
y el nitrógeno-fósforo-potasio. 
Otras determinaciones están en curso actualmente, 
de las que será posible deducir !!onsecuencias de inte. 
..rés. Por otra parte, el estudio' de las muestras que 
proporcionen las experiencias en la actual campaña 
(168 parcelas con diferentes tipos de abonado) realiza­
das en suelos distintos, permitirá confirmar y genera­
lizar las anteriores conclusiones. Los resultados de 
estas experiencias serán dados a conocer a nuestros 
agricultores oportunamente en este boletín. 
